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El Presidente Kast ha dicho que la facultad de indul-
tar debería ser reformada, pero que antes que ello
ocurra resolverá las solicitudes pendientes, entre
las cuales se encuentran las presentadas por fun-

cionarios condenados por utilizar excesivamente la fuerza
contra manifestantes y violentistas, durante el estallido de
octubre de 2019. Se ha sugerido que, al menos en algunos
de estos casos, la gracia del indulto estaría justificada, ya
que quienes fueron condenados habrían actuado mientras
eran el blanco de actos de extrema violencia.

Es muy natural que el uso del indulto, e incluso el
solo anuncio de su uso, despierte reacciones encontradas
en la ciudadanía, especialmente cuando se apela a funda-
mentos inadecuados. Tal es
el caso cuando se pretende
justificar en defectos de va-
loración o ponderación en
que habrían incurrido los
tribunales al momento de
dictar sentencia. En un Esta-
do moderno, la “corrección”
de decisiones judiciales su-
puestamente erróneas por medio de decretos del Ejecuti-
vo no es aceptable. Pero esto no significa que no existan
razones perfectamente válidas y compatibles con el or-
den político republicano para establecer y mantener la fa-
cultad de indultar.

En primer lugar, están todos aquellos casos en que,
por causas sobrevinientes y no imputables al condenado,
el cumplimiento de la pena ha devenido mucho más gra-
voso de lo que se tenía en vista al dictarse la ley penal o al
momento de condena. Por ejemplo, respecto de personas
que padecen enfermedades graves, incurables y termina-
les altamente invalidantes. El indulto resulta especial-
mente necesario en ausencia de una ley de ejecución de
penas que regule estas situaciones, pero una ley semejan-
te tampoco puede prever todos los casos y, respecto de
los no previstos, podría otorgarse un indulto. Luego está

el abigarrado grupo de las razones humanitarias en senti-
do amplio. La ley, que debe ser general, no contempla,
por ejemplo, el caso de una mujer privada de libertad que
da a luz a un hijo cuya enfermedad o discapacidad requie-
re de cuidados permanentes y que no cuenta con la posi-
bilidad de delegar tales cuidados. En hipótesis como esta
también entra en consideración un indulto conmutativo
de la pena. Por último, hay razones políticas de pacifica-
ción social que pueden hacer aconsejable un indulto, el
que en estos casos normalmente favorecerá a personas
pertenecientes a todos los grupos en conflicto. La natura-
leza de este tipo de conflictos hará que usualmente el me-
canismo más apropiado en estos casos sea la dictación de

una ley de amnistía, pero el
indulto también podría
cumplir una función por su
carácter expedito y por la
menor radicalidad de sus
efectos. No debe olvidarse
que, a diferencia de la am-
nistía, el indulto solo supri-
me o conmuta la pena, pero

no quita la calidad de condenado para todos los efectos
legales, incluida la reincidencia.

Se ha discutido también si la decisión sobre el indulto
no debería estar en manos de un cuerpo colegiado, y si su
regulación no debería ser más densa, de manera que sea
posible impugnarla o al menos controlarla en su mérito.
Ninguna de estas alternativas es perfecta y la experiencia
de las comisiones de libertad condicional lo demuestra.
En este escenario, parece haber buenas razones para que
la decisión siga en manos del Presidente de la República,
autoridad democráticamente elegida y con un elevado
nivel de accountability. Esto es algo que el Presidente Kast
debe tener también muy en cuenta al momento de otor-
gar los indultos que ha anunciado. El costo político recae-
rá sobre él, y lo que es más importante, incidirá en la via-
bilidad de su proyecto de gobierno.

El mandatario deberá decidir cada caso

teniendo conciencia de que el costo político de

lo que resuelva recaerá sobre él e incidirá en la

viabilidad de su proyecto de gobierno.

El Presidente y los indultos

Coincidiendo con los exitosos rescates de dos
pilotos y un tripulante caídos bajo fuego iraní
—demostración de la gran capacidad tecno-
lógica y logística de Estados Unidos—, ese

país lanzó la semana pasada su proyecto lunar Artemis
II, también con un imponente despliegue tecnológico,
cuyo objetivo es realizar un ensayo general de la nueva
etapa de vuelos tripulados a la Luna. Y aunque no sea
ese el sentido de este empeño, no cabe duda de que alu-
nizar antes que China —EE.UU. espera hacerlo en
2028 y la potencia asiática “antes” de 2030—, mante-
niendo así su ventaja relativa en la disputa por hege-
monía en la que están envueltos, es un logro importan-
te para los norteamericanos.

Además del prestigio asociado y los desarrollos tec-
nológicos y de innovación
requeridos para lograrlo, el
impulso por volver a la Lu-
na está también alimentado
por otras consideraciones.
En una mirada de largo plazo, la Tierra puede no estar en
condiciones de proveer todos los recursos necesarios
para el acelerado desarrollo que demande la fase civili-
zatoria en la que el proyecto humano está entrando, es-
pecialmente en lo que se refiere a minerales críticos es-
casos, y tal vez resulte necesario intentar obtenerlos de
otros lugares. La Luna tiene una conformación geológi-
ca similar a la Tierra —ambas nacieron juntas hace unos
4.500 millones de años— y puede ser una fuente posible
de estos. Asimismo, como la Luna tiene un sexto de la
gravedad que la Tierra, es más fácil lanzar desde ahí fu-
turas exploraciones o instalaciones hacia Marte, otro lu-
gar que puede ayudar a solucionar los problemas men-
cionados. Por otra parte, una de las formas que se están
estudiando para enfrentar el calentamiento global que
está afectando a nuestro planeta es la geoingeniería es-
pacial, mediante la instalación en el espacio de partícu-
las reflectivas de la luz solar. El dominio de los vuelos

espaciales, las estaciones intermedias habitadas y todos
los avances que este programa lunar consiga serán una
indudable ayuda para tomar una decisión al respecto, ya
sea para implementar o descartar esa alternativa.

La actual misión Artemis II utiliza el cohete SLS, de-
sarrollado por la NASA, y la cápsula y el módulo de servi-
cio Orión —subcontratados a Lockheed Martin y a la
Agencia Espacial Europea—, en que viajan los cuatro as-
tronautas. Su órbita los llevará al lado oculto de la Luna
—serán los primeros humanos que observarán ciertas
partes de esa cara directamente con sus ojos y los que más
lejos de la Tierra habrán llegado— y servirá para probar
los sistemas de navegación y comunicación necesarios
para continuar con las siguientes etapas del proyecto. Ar-
temis III pretende llevar en 2028 una tripulación que des-

cienda sobre la Luna en un
módulo fabricado por Space
X. A continuación, Artemis
IV y las que sigan tendrán
como objetivo establecer

una pequeña estación espacial que esté girando alrede-
dor de la Luna y, junto con ello, comenzar la instalación
de una presencia humana permanente en el satélite te-
rrestre, con un especial interés en su polo sur, por el hielo
que allí se ha detectado, la que además servirá de base
para la exploración y colonización de Marte.

A pesar de que sobre la Tierra persiste una gran canti-
dad de problemas no resueltos —los conflictos bélicos,
con su secuela de muerte y destrucción; los bolsones de
pobreza que aún subsisten en muchos países del globo:
las dificultades para mitigar la degradación de los ecosis-
temas, entre otros—, la conquista del espacio en las múl-
tiples formas que ella está tomando se ha transformado
en un camino sin retorno para la humanidad. Las capaci-
dades tecnológicas alcanzadas, tan superiores a las exis-
tentes en las primeras misiones a la Luna ocurridas hace
más de 50 años, permiten no solo darle continuidad, sino
también un propósito más claro.

La conquista del espacio se ha transformado

en un camino sin retorno para la humanidad.

Implicancias de la nueva misión lunar

D e s p u é s d e
años en que la infor-
malidad en alza se
p u s o d e m o d a
—ministros en za-
patillas, discursos
en lenguaje inclusi-
vo, una cercanía
que se confundía
con desorden, reac-
ciones con una es-
pontaneidad que
borraba la autoridad—, la corbata vol-
vió a La Moneda. Y con ella, una señal
que se extiende a otras escenas del po-
der, públicas y privadas: la formalidad
está de vuelta.

Las corbatas ordenan, marcan dis-
tancia y apuntalan la au-
toridad, especialmente
para los hombres. Pero no
acercan ni abrazan. Y eso
puede ser un problema.

A menos de un mes de gobierno,
las encuestas muestran un desplome
cuya velocidad supera la de adminis-
traciones recientes. Se lo ha atribuido a
errores de comunicación, a cierta ru-
deza en el manejo del alza de los com-
bustibles, a una confianza quizá inge-
nua en que la ciudadanía haría propia
la ética del rigor que inspira al Presi-
dente, y a un gabinete estructurado,
pero sin frescura. Hay algo de todo
eso. Pero el problema de fondo es otro.

“No venimos a ser populares, ve-
nimos a hacer lo que hay que hacer”.
Es una frase que se repite con frecuen-
cia en boca de las nuevas autoridades,
con una severidad que deja entrever
cierta suficiencia respecto de sus pre-
decesores. Algunos intelectuales afi-
nes la vinculan con el ethos conserva-

dor clásico: uno que privilegia los he-
chos sobre los relatos, las decisiones
sobre los procesos, la operación sobre
los paliativos. Desde esa mirada, cual-
quier otra opción resulta una conce-
sión a la cultura woke.

Este gobierno llegó para imponer
orden y el uso de la corbata así lo trans-
mite. Pero a las pocas horas de asumir,
dos figuras emblemáticas en su imagi-
nario —Netanyahu y Trump— con-
tribuyeron a desatar una crisis que hoy
mantiene al mundo en vilo. Sus deci-
siones se toman lejos, pero sus efectos
se sienten cerca. El alza de los combus-
tibles ha reordenado las urgencias que
llevaron a muchos chilenos a votar por
Kast en segunda vuelta. Y la identifica-

ción con un ejercicio del poder “a lo
Trump” pierde atractivo cuando sus
costos dejan de pagarlos otros —los
delincuentes, los inmigrantes— y pa-
san a recaer sobre nosotros.

Esa lógica del gestor implacable,
que apela a una cierta épica del sacrifi-
cio, tiene algo respetable. Incluso va-
liente. Pero también encierra una rigi-
dez que tiende a desatender el tono
gris de la vida y que puede leerse como
falta de sensibilidad. 

La crisis que hoy sacude al mundo
y golpea el bolsillo de los chilenos pue-
de leerse, al menos en parte, como ex-
presión de ese tipo de ejercicio del po-
der llevado al extremo. Las consecuen-
cias ya comienzan a hacerse visibles en
el caso de Trump, cada vez más atra-
pado en la dinámica del conflicto con

Irán, y podrían resultar igualmente
onerosas para quienes aspiraban emu-
lar ese estilo.

Frente a este nuevo escenario, que
no será breve, el orden no basta. Una
autoridad necesita algo más que disci-
plina y prolijidad: necesita ofrecer un
sentido, un hilo que conecte el presen-
te con un pasado digno de orgullo y
con un horizonte compartido, y que
permita comprender por qué ciertos
sacrificios valen la pena. Sin ese puen-
te, la ciudadanía difícilmente respalda
—o siquiera tolera— las durezas de la
vida en común, sobre todo en tiempos
de verdadera emergencia.

En un artículo reciente de The
Guardian se recordaba lo que dijo

Kennedy al otorgar la ciu-
dadanía honoraria de Es-
tados Unidos a Churchill,
en abril de 1963: que ha-
bía “movilizado el idioma

inglés y lo había enviado a la batalla”.
No tanques ni divisiones: el idioma.
Churchill no solo condujo una guerra;
le dio sentido. Y ese sentido ayudó a
que un pueblo soportara el bombar-
deo, la escasez y el miedo con una dig-
nidad que hizo historia.

Estaba dirigido a Trump, pero no
solo a él: vale para quienes miran con
desdén el valor de las palabras. No se
trata de elocuencia ni de poesía. Se tra-
ta de algo más elemental: saber expli-
car por qué los sacrificios valen la pe-
na; responder a la pregunta que toda
sociedad se hace cuando se le exige un
esfuerzo: hacia dónde va y para qué.

Quizás Chile necesitaba de las cor-
batas. Pero con eso no alcanza.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El poder se pone corbata

Las corbatas ordenan, marcan distancia y apuntalan

la autoridad. Pero no acercan ni abrazan.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Eugenio Tironi

Por primera vez en 16 años, Vik-
tor Orban, el “hombre fuerte” que
transformó a Hungría en una “de-
mocracia iliberal”, podría perder las
elecciones, el próximo domingo. Su
principal contrincante es Peter Mag-
yar, un político que salió de las filas
de su mismo partido, decepcionado
—ha dicho— de la deriva autorita-
ria, la corrupción y el clientelismo
que han permeado el gobierno.
Hungría ha estado en permanente
tensión dentro de la Unión Europea,
por las arremetidas del Ejecutivo
contra instituciones independientes
y el consiguiente daño al Estado de
Derecho. Así, de ser uno de los paí-
ses que más fondos recibían de la
UE, estos últimos
años ha visto por
ese motivo con-
geladas muchas
de las transferen-
cias. Restriccio-
nes a la libertad
de prensa y a la
independencia
judicial y, más tarde, los permanen-
tes intentos por obstaculizar las ayu-
das a Ucrania, además de una alian-
za tácita con Vladimir Putin, han
puesto a Orban como uno de los lí-
deres más antipáticos para Bruselas,
pero no así para Donald Trump, que
le dio su respaldo total para estas
elecciones, ni para los dirigentes de
la derecha europea más radical, que
mantienen estrechos lazos con él.

No siempre Orban mostró in-
clinaciones autoritarias. De hecho,
emergió a la política como un pro-
motor de la democracia en contra
del comunismo soviético, fundando
Fidesz como un partido liberal. Sin
embargo, varios resonantes triunfos
electorales le dieron supermayorías
que le permitieron reformar la
Constitución y el sistema electoral,
así como capturar el Poder Judicial.
Con amplios poderes, favoreció a
una élite empresarial leal, que ade-
más controla los medios de comuni-
cación. Así, al estilo de Hugo Chá-

vez, Orban se hizo del control políti-
co y económico después de arrasar
en elecciones sucesivas.

Ahora, por primera vez, se ve
desafiado por un rival que podría
dejarlo fuera del poder. Magyar
promete recuperar la economía
—muy estancada—, mejorar los de-
teriorados servicios públicos y recu-
perar los miles de millones de dóla-
res en ayudas que la UE tiene sus-
pendidos. Su clara orientación pro-
occidental lo lleva a alinearse con
Bruselas, pero dada la campaña de
Orban para mostrarlo como alguien
que llevará a Hungría a la guerra de
Ucrania, ha mantenido en reserva
su opinión al respecto. En todo caso,

ha dicho que con
Moscú manten-
drá relaciones
pragmáticas, ha-
bida cuenta de
que recibe todo el
gas y el petróleo
desde ese país.
Sin embargo, su

propuesta es ampliarse a las fuentes
de energía europeas, para no seguir
dependiendo de Rusia.

La campaña se ha tornado
agresiva, con acusaciones mutuas
de interferencia extranjera y hasta
de intentos de atentados. Si las en-
cuestas no se equivocan, Magyar
está en camino de obtener una ma-
yoría en el Parlamento y desalojar a
Orban. Para ello, y producto de un
sistema electoral que favorece a Fi-
desz, necesitaría al menos cinco
puntos de ventaja en los resultados.
Un promedio de encuestas recien-
tes publicado en The Economist, el
que incluye algunas elaboradas por
firmas cercanas al gobierno, le da
esos cinco puntos, mientras que
institutos independientes mues-
tran un margen de hasta 10 puntos
a favor de la oposición. Magyar y su
partido, Tisza, confían en el voto jo-
ven: las encuestas le dan hasta un
60 por ciento de apoyo entre los
menores de 30 años.

Por primera vez, se ve

desafiado por un rival

que podría dejarlo fuera

del poder.

¿Orban tambalea?

Desde la transitoria muerte de Cristo Je-
sús en el Gólgota, sus seguidores se preocu-
paron de satisfacer lo que le interesaba al
mártir, en cuanto a vivir permanentemente
unidos. Tal inquietud fue recogida en el
Evangelio según San
Juan, en el testimo-
nio de una de las últi-
mas oraciones que el
Hijo dirigió a su Pa-
dre. Allí le pidió que
influyera para que
“fueran uno, como
nosotros”. Lamenta-
blemente, esa aspira-
ción no ha sido satis-
fecha hasta ahora,
como lo confirma la
actual segmentación
de los cristianos.

En la búsqueda de
ese objetivo, existe un organismo ecuméni-
co creado en el siglo XX que agrupa a la
mayoría de las iglesias cristianas históricas:
es el Consejo Mundial de Iglesias (CMI). El
ecumenismo no pretende una uniformidad
total de principios y acciones. Sí aspira a

que sus integrantes se reconozcan como
hermanos en Cristo. Se empeña en respon-
der al deseo del Todopoderoso, “que todos
sean uno”, compartiendo la fe trinitaria, el
bautismo y la devoción de Jesucristo como

Salvador. 
Frente a la actual

contingencia de la
humanidad, conven-
dría que existieran en
gran número comu-
nidades de hombres
y mujeres de buena
voluntad que crean
verdaderamente que
las discrepancias de-
ben ser reemplaza-
das por entendimien-
tos de recíproca con-
fianza, inspirados en
las verdades esencia-

les del cristianismo. 
En términos comunes, se dice que hay

que promover la unidad de los buenos, úni-
ca manera de derrotar a los malos. 
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